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    ¡Hola, amigos voladores!




    ¿Os han salido alguna vez en la cara esos fastidio-sos granitos rojos que os hacen parecer un sapo con sarampión? Seguro que sí. Tal vez porque os habéis dado un atracón de chocolate, ¿verdad? ¡Glotones! Pero seguro que a ninguno os ha ocurrido nunca que esos horripilantes puntitos fueran... ¡azules! ¿A que no?




    En cambio a Rebecca vaya si le pasó, igual que a la hija del barón, unos cuantos siglos atrás... Y así es como por su culpa me tocó utilizar el móvil (¿cómo lo hacéis para escribir tan rápido con los pulgares?), recorrer de noche castillos infestados de fantasmas y conocer a un doctor muy distraído y encima muy... ¡muerto!




    ¿No habéis entendido nada?




    Me lo imagino. ¡Ni yo mismo, que he vivido esta aventura de locos, he entendido palabra!




    Aunque al final lo importante de esta historia es que volví a encontrarme con mi maestro. Ya sé que los murciélagos no van al colegio, pero él me enseñó a leer y a escribir, y por eso siempre le querré un montón. ¿Todavía lo entendéis menos?




    Entonces empezad a leer y, si resistís el remiedo, veréis como todo queda mucho más claro. ¡Ánimo! ¿A qué esperáis?
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    UN CARTERO DESASTROSO
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    ra una tranquila, gris y soñolienta mañana de domingo.




    En casa Silver, todos dormíamos como murciélagos. Todos menos la superdinámica Rebecca, que estaba en pie desde las siete y ya había hecho gimnasia, se había dado una ducha de agua caliente y fría y había tomado un desayuno extravitamínico, e incluso había ojeado el Eco de Fogville. ¡Impresionante!




    Cuando estaba a punto de entrar en casa, vio en el cielo una paloma pelona que estaba perdiendo altura peligrosamente. La pobrecilla intentaba frenar agitando las alas como una loca, pero acabó estampándose como un higo contra la puerta de nuestra casa, en Friday Street, 17. Un error de principiantes: la maniobra de frenado es una de las primeras cosas que me enseñó mi primo Ala Suelta, el que vuela en la patrulla acrobática. Rebecca, la mejor amiga de los animales, hizo una mueca de dolor como si hubiese sido ella la que se hubiera dado contra la puerta, y corrió en su ayuda. Sorprendentemente, el pájaro se puso en pie con una torpe cabriola y miró a su alrededor como si acabara de aterrizar en un planeta desconocido.
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    —Eh, pequeñina, ¿te has hecho daño? —le preguntó Rebecca sonriendo.




    El animalito dio un respingo al oír su voz, pero después levantó la patita izquierda todo lo que pudo, lo que le hizo perder el equilibrio y caer de espaldas. Ella la cogió delicadamente entre sus manos y vio que tenía un rollito de papel amarillento atado a la patita. ¡Era una paloma mensajera! Un antiguo medio de comunicación. ¿Quién la había enviado?




    En el rollito ponía: «Para Ba-Bat».




    —¿Ba-Bat? —se asombró Rebecca, desenganchando el rollito de papel de la pata—. ¿«Nuestro» Bat?
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    Por toda respuesta, el pájaro se puso a dar saltitos como un canguro, cogió carrerilla y, finalmente, despegó como lo habría hecho un piloto borracho. Rebecca lo siguió con una mirada de preocupación hasta que se convirtió en un puntito oscuro y desapareció en el horizonte.




    Naturalmente, yo no vi nada de todo esto porque estaba colgado boca abajo en una de las vigas de mi desván y «flotaba» en el mundo de los sueños. Me lo contó todo Rebecca cuando apareció como un huracán en mi desván, despertándome con un agudo:




    —¡Correo para Ba-Bat! ¡Correo para Ba-Bat!




    Yo odio que me despierten de sopetón, y más aún si lo hacen a gritos, pero en cuanto oí pronunciar aquel nombre, abrí los ojos de par en par: solo había una persona en el mundo que me llamara «Ba-Bat», y no me había escrito en su vida.
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    PAÑUELOS LLENOS DE LÁGRIMAS
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    e hice leer el mensaje a Rebecca porque el sueño aún me impedía enfocar la vista. Decía así:




    




    Querido Ba-Bat:




    Si estás leyendo estas líneas, eso significará que el viejo Gedeón ha logrado llegar hasta tu desván.




    Desde hace unos meses están ocurriendo cosas extrañas en mi biblioteca: ¡alguien se divierte revolviendo los libros en plena noche y desparramándolos por los pasillos!




    Pero ayer por la noche los acontecimientos se precipitaron: ¡me encontré una sala entera patas arriba e incluso había desaparecido el famoso tratado del año setecientos El arte de la hidráulica, de Fritz Mineralvasser!




    El director se ha puesto hecho una furia, dice que soy demasiado viejo para este trabajo y amenaza con despedirme si el libro no aparece.




    Por eso he pensado en ti: tal vez entre los dos podamos descubrir quién es el facineroso que se divierte a mis espaldas, y entregarlo a la justicia.




    ¡Ven lo antes posible, pequeño Ba-Bat, o estaré perdido!




    Tu viejo y desesperado maestro,




    Arthur




    




    Cuando Rebecca levantó la vista del papel, yo estaba llorando a moco tendido.




    —¡Eh, Bat! ¿Qué te pasa? ¿Quién es Arthur?




    Hipaba con tanto ímpetu que no pude contestar. Pero en cambio conseguí despertar a Leo y Martin que, al oír mis lamentos, subieron corriendo al desván.




    —¿Qué ocurre? —preguntó Martin, poniéndose las gafas.
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    Su hermano, que tenía todo el aspecto de un oso panda recién caído del árbol, exclamó:




    —No nos habremos quedado sin desayuno, ¿verdad?




    —¡Basta ya, Leo! —le riñó Rebecca—. Ahora, Bat, cálmate y explícanoslo todo. ¿Quieres?




    Cogí un pañuelo de papel de sus manos, me soné la nariz y empecé a contárselo:




    




    [image: art]




    




    —¿Recordáis que os dije que de pequeño vivía en la buhardilla de una vieja biblioteca? ¿Y que por las tardes bajaba a escondidas a escuchar al bibliotecario cuando contaba cuentos a los niños? ¿Y que nos hicimos amigos y gracias a él aprendí a leer y a escribir?
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    —Quieres decir que el viejo bibliotecario... —se adelantó Rebecca.
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Os PRESENTO A MIS AMIEOS...

REBECCA

Edad: 8 anos

Particularidades: Adora las aranas
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esta nerviosa,

mejor pasar de ella.
Frase preferida: «jAndandol».

MARTIN

Edad: 10 anos
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segun l).

Frase preferida:
«Un momento,
estoy reflexionando...».

Edad: 9 anos
Particularidades: Nunca tiene
Ia boca cerrada.

Punto debil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Que tal si
merendamos?».
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